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Enseña  
a otros



Un día que Jesús estaba orando en cierto lugar, al terminar uno 
de sus discípulos le dijo: —Señor, enséñanos a orar, así como 

Juan enseñó asus discípulos.
Él les dijo: —Cuando oren, digan:

“Padre, sanDficado sea tu nombre. Venga tu reino... 
perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros 

perdonamos a todos los que nos hacen mal. Y no nos metas en 
tentación”. 

Lucas 11:1 - 2 , 4 

Un hombre de verdad enseña lo que sabe no para creerse más
que otros sino para ayudarles en su crecimiento.

En pocas ocasiones vemos a los discípulos pidiéndole a Jesús que
les enseñe a hacer algo. Estos hombres quizá no tenían
formación en esa área. Quizá nunca se habían sentado con un
líder espiritual de su época para que les enseñara.

Lejos de hacerles senDr mal por no saberlo, Jesús les enseñó. Los
guio en lo que debían hacer.

Un hombre de verdad, no se burla del que no sabe sino que lo
ayuda a saber. ¿Qué acDtud tomas frente a los compañeros de
clase que les cuesta esa asignatura que a D se te hace fácil? ¿Qué
haces con aquel que dice no saber nada de Dios?

La masculinidad debería guiar a los hombres a poder comparDr
sus experiencias y conocimientos con otros.

Siempre habrá personas de menor edad y experiencia a quienes
les pueda servir tu conocimiento y vivencias.



Se dice que uno aprende cerca de un noventa y cinco por
ciento más cuando enseña lo que está aprendiendo.

- ¿Qué puedes enseñar a otros?

- ¿Qué 1enes en tus manos que puedes compar1r para que
otro salga beneficiado?


